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Viva Jesús y su Teresa en sus hijas de Jesús 
 
Recibida la tuya1. 
 
1º. A Hermenegilda del Corazón de Jesús dígale que no tenga 

tantas rabietas, pues ya tiene el nombre de Compañía, y que 

sea mansa y humilde de corazón. 

2º  A Dª. Teresa Blanch que mande copia de la instrucción de 

la Maestra de espíritu a Dª. Rosario para su gobierno. 

3º. Creo conviene, para que adelante mucho la H. Paula, pase a 

ésta cuanto antes, pues los maestros de música, dibujo, etc. 

son excelentes. Van a aprender una Misa cantada de mucho 

mérito, que han de cantar por el Corazón de Jesús. Bien se 

portan estas Hermanas y adelantan mucho en virtud y letras. 

Nos falta Elisa, que de un modo u otro la hemos de hacer 

venir, aunque sea quitando de ésta a las Hermanas Inés y 

Montoya u otra. Reflexiónalo. Acabo de hablar, o mejor, el 

Sr. Porta me ha hablado y dice lo mismo, que Montoya hará 

poco en ésta, y mejor en residencias. 

4º. Escribe M. Ferrer, que vendrá a ésta el lunes de regreso de 

la misión; y si lo hace, le acompañaré quizás a ésa de 

regreso, aunque sea no más que por unos días. Aún no ha 

venido la colegiala de Morell, pero sabemos que sus padres 

están contentísimos de conocer a las Hermanas, que valen 

mil veces más que las monjas, según dicen, y creo vendrá el 

lunes, pues han ido a Reus a comprar las cosas que 

necesita. 

 Verdaderamente haces bien de pensar en esos dineros, 

pues la Santa negociadora y baratona dice así: "envíeme 

poderes, dice al Padre Gracián (carta 44) luego, por caridad, si 

no quiere que me hundan, que ya estaríamos en la casa, si no 

por estos negros tres mil maravedís". A María de San José (89 y 

90) dice: "Ahora no es  

                                                
1
 Se dirige a la H. Saturnina, Superiora entonces de la casa de Jesús. 



menester cargar la casa, sino descargar luego la deuda. Harto 

recio es tomar sin nada a ninguna; sólo se puede sufrir 

tomándola por solo Dios, y Él nos ayudará y quizás traiga a otras 

porque se haga esto por Él. ... ¡Cómo presume ya de enviar 

dineros! En gracia me ha caído por estar yo acá con tanto 

cuidado cómo ellas se han de valer... Esto es lo que yo procuro, 

porque den los réditos y no anden fatigadas... Esos dineros 

luego me engolosinaban... ". El que ha empezado la obra luego 

la perfeccionará, y el que quiere el fin dará los medios. No lo 

dudes, mi hija, pues ha dicho que si buscamos el reino de Dios y 

su justicia lo demás se nos dará por añadidura. Sed buenas o 

trabajad por serlo y no andes apurada. Esta Directora me tiene 

espantado con su confianza y tranquilidad en este punto. Cuatro 

días que 24 personas pasamos como de milagro y, como si 

respetasen los apuros, nadie ha aparecido para cobrar el piso, 

pan, ropas, etc. etc. y creo será así hasta que venga la colegiala 

y el trimestre de Carlota y Concepción, que caen el día 7. (Dios 

no falta a quien le sirve, pues provee a las avecillas del campo y 

viste a los lirios de los valles). 

Piensa en la H. Inés cómo va a Valencia. Podrías escribir a la 

Sra. Dª. María de Orberá diciéndole que si podría ser de las 

primeras en examinarse y qué documento debe presentar, pues 

crees le bastará la solicitud... Quizás M. Agustín Ferrer la 

acompañaría y sería más disimulado. 

Hna. H. Rosa Navarro, si no le contestan de Alicante, escriba 

mañana mismo, domingo, a aquel buen Sr.  



Canónigo o a otro de su familia que le manden la cédula 

personal y que haga poderes para vender su casita, ya que no 

podemos sacar nada. Creo sacaríamos más así y pagaríamos 

deudas, pues creo vale cerca de mil duros, pues ha más de un 

año que está en esta Compañía y debía haber entregado más 

de 300 duros y apenas ha dado 80 duros. 

Podéis presentar enseguida los papeles de Veneranda, después 

de ver a M. Ferrer, para que él le ponga el santo hábito, y 

escríbalo a su casa el día que sea, quedando acordes con M. 

Ferrer. 

Asunción, si puede ser, tómelo también cuanto antes; a Leonor, 

si no está claro su asunto, no se lo pongáis, pues no me gusta 

entre nadie en la Compañía con enredos de intereses 

materiales, que estorban para adquirir los eternos. 

Me parece que San Francisco de Sales va en este año a 

conseguirnos muchas gracias especiales, pues ha de estar muy 

agradecido a los obsequios que le hacemos extraordinarios. M. 

Roca, incansable, está ensayando para mañana un hermoso 

Trisagio nuevo y la Misa ya sale muy bien. Hoy leía que a su 

Madre Chantal le decía: "Para desempeñar bien vuestro cargo 

de Superiora no seáis con vuestras Hermanas ni severas ni 

aduladoras, sino dulces, amables y afables, amándolas con un 

amor cordial, maternal, pastoral, haciéndoos toda para todos, 

madre de todas, el recurso de todas, la alegría de todas: con 

estas condiciones todo va bien; sin ellas nada basta. Las 

Superioras, añade, deben tener en Dios una confianza mayor 

que la desconfianza en sí mismas. ¿Pensáis que un Padre tan 

bueno como Dios os hace nodrizas de sus hijos sin daros 

abundancia de leche, de manteca y miel? Si el Señor os entrega 

estas almas para que las hagáis dignas de Él, extenderá su 

brazo poderoso  



proporcionadamente a la obra que os impone.  

“Tolerad y excusad mucho al prójimo. No filosoféis sobre las 

contradicciones que os sobrevienen. No miréis sino a Dios en 

todas las cosas y someteos a todas sus disposiciones con gran 

sencillez. Hacedlo todo por Jesús, uniéndoos a Él y continuando 

vuestra unión dirigiéndole simples miradas o elevaciones de 

vuestro corazón. No os apresuréis nunca; hacedlo todo 

tranquilamente y con espíritu de paz. Por cualquier cosa que 

ocurra no perdáis nunca vuestra paz interior, aunque toda el 

alma se sienta conmovida, porque ¿qué son todas las cosas de 

esta vida comparadas con la paz del corazón?" 

"Encomendad todas las cosas a Dios y manteneos tranquila en 

el seno de su paternal providencia. Cuando encontréis disipado 

vuestro espíritu, recogedlo dulce y simplemente, sin inquietaros 

con cuidados, deseos, afectos ni pretensiones. 

Nuestro Señor Jesús y su Teresa os aman y os quieren toda 

suya. No tengáis otro brazo para apoyaros que el suyo, ni otro 

seno en que descansar que el de la Divina Providencia, y no 

pongáis vuestras miras y vuestro espíritu sino en Él solo... No 

deseéis nada sino por el puro amor de nuestro Señor Jesús y su 

Teresa, no rehuséis nada por pequeño que sea, revistiéndoos 

de nuestro Señor crucificado y amándole en sus sufrimientos." 

 Basta, mi hija, y sólo Dios te baste y tan saludables 

consejos. 

Jesús y su Teresa te hagan tan santa como les pide tu 

P. y C. que te bendice, 

Enrique de O 
P. 

 
 

Tarragona víspera de la octava de S. Francisco de Sales  
1882 

 

Puedes leer, si te parece, estos trocitos a Dª. Teresa, que 
también le harán bien. 


